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RELACION
los varios sucesos de don Manuel de Contreras y  doña Teresa de 

rivera, enque se declora como don Manuel sacó d doña Teresa de 
^n convenio de la ciudad de Salamanca, y  caminando para  

ordooa fué muerto en Sierra-Morena yor un hermano de
doña Teresa.

r » n i M E R A  I> A R .X E .

En las ásperas montafias 
^6 Guadalupe, que vuelvan 

el mundo >us no lidas, 
inlrincada aspereza 

conipeür al cielo 
8QS marañadas guedejas: 

este bronco desierto, 
®®lre sus robles y  breñas, 

pastor que ya dejaba 
®Qsu aprisco las ovejas, 
y pasaba cuidadoso 

aldea de allí cerca,

y para llegar mas presto 
va por escusadas sendas, 
cuando ya impensadamente 
le aturden y amedrentan 
unos ecos que con aves 
dan de algún presagio señas; 
quedóse el pastor confuso, 
y llegándose mas cerca 
vió una hermosísima dama 
que dudaba en su belleza, 
si era Palas en el monte, 
ó bien la diosa Minerva.
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E ra en estremo tan linda, 
que sí ei mismo cielo ostenta 
nn  sol para adorno suyo 
acom pauadode estrellas, 
ella con sus dos mejillas, 
dos soles consigo lleva, 
dos diamantes con sus ojos 
que brillan cual luces bellas.
Luce la luna en su frente, 
su garzota una madeja 
de  oro, que á muchos hombres 
pudo servir de cadena.
A orilla de si tenia
una charpa do escopetas,
y  un hombre muerto en sus brazos
cuyas heridas acerbas
con la púrpura que vierten
m anchan las flores y  yerbas.
Estaba la triste dama 
en  sollozos muy deshecha, 
y  aunque el llanto en la hermosura 
suele estragar la belleza, 
también las lágrimas suelen 
perfeccionarla mas bella.
Con lastimosos gemidos, 
amorosa se lamenta 
m irando al yerto consorte, 
y  dice con dulces quejas:
«noble dueño de mi vida, 
amada y querida prenda, 
imán dé mi corazón, 
di mi alma y mis potencias; 
tú que has muerto por mi causa, 
tam bién es razón yo muera, 
pues veo en ti, amado dueño,
¡a luz de mis ojos muerta; 
veo quebrado el espejo 
donde me miraba atenta, 
veo ya el sol eclipsado, 
pues de tu rostro se ahuyenta; 
miro el clavel deshojado; 
cuando yo aguardaba tierna 
el descanso entre tus brazos, 
boy los mios maniriesian 
se r solo un funesto antro

donde la  m uerte se hospeda.
Ya se acabaron mis gustos, 
ya mis congojas se aumentan 
ya llegó el lin de mis glorias, 
y  mis desdichas empienzan; 
murieron mis esperanzas 
y  renacen mis tristezas.
¿Dónde hallaré yo consuelo 
á tanto tropel do ponas? 
solo el morir es remedio.
Aves, animales, fieras, 
sirva mi cuerpo de pasto 
á vuestra ambición hambrienta: 
dividid mi cuerpo en trozos. 
lOh m uerle, cómo no llegas! 
que á la que monos te teme 
la m altratas con tu ausencia. 
T ierra, ¿cómo no te abres? 
que allá en tus entrañas densas 
quiere verse sumergida 
quien tanto morir desea.»
Estas palabras decía, 
y  entre sus brazos le aprieta, 
m irábale el rostro helado, 
é inclinada la  cabeza 
sobre el ya frió cadáver, 
allí se quedó traspuesta.
Llegó á este tiempo el pastor 
diciendo; señora, ea, 
vuelve eo tí, mira y repara, 
que soy hombro, .con^dera, 
compasivo á tus dedichas, 
que aqui á socorrerle llega. 
Viendo que no le responde, 
la loma con diligencia 
en sus hom bros, y a un convento 
de monjes, que está allí cerca 
la llevó, don'le al prelado 
con requisito la enl:ega, 
y  los padres religiosos 
con muchísima presteza 
la  dan rem edio y rt paros, 
y  á muy pocas diligencias, 
volvió en sí la hermosa dama 
entre suspiros envuelta.
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Todos á un tiempo la piden 
qoe de la forma que pueda 
les cuente su amarga historia,

2De ya desean saberla, 
anzandü un nuevo suspiro 

les respondió muy discreta: 
no puedo negarme, padres, 
siendojusla la obediencia, 
á referir mi suceso,
8i acaso el dolor rae deja.
En la noble Salamanca 
(esta es ral patria y mi tierra) 
nací de muy nobles padres;

nombre propio es Teresa. 
Apenas cumplí tres lustros 
(squí mi desdicha empieza) 
Murieron mi padre y mi madre. 
Eios en el cielo los tenga, 
najo el poder de un hermano 
íuedé y al inslanle intenta 

entrarme á religiosa, 
y yo fui de esto contenta.

este tiempo... lay de mí!
0̂ caballero... ¡qué penal 

K̂ lan discreto y bizarro,
Jüe es don Manuel de Contreras. 
* ®i hermano le salvó 

villa en una pendencia, 
y mi hermano agradecido 
y atento á tanta fineza, 

llevó d mi casa; cuando 
entrado por ella apenas,

1̂ miróme y yo miróle,
J®or disparó una flecha;
? n̂ tiempo los dos quedamos 
‘'^ddos de tal manera 

las coyundas de amor; 
r pi’eso y yo [)risionera, 
r cautivo y yo cautiva,
J •'esuelio y yo resuelta, 
feció nuestro amor, de suerte 

HJe su ardor pasó á violencia, 
j“es reconoció mi hermano 
1̂ n̂uestro amor la terneza, 

á don Manuel la entrada,
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y á mi enojado me encierra; 
valime de una criada, 
la cual una noche ordena 
dar entrada á don Manuel, 
y en mi mismo cuarto entra, 
en Ocasión que á mi hermano 
el recelo no le deja 
sosegar: se levantó, 
y á mirar la casa empieza: 
mas no fue tal su silencio 
porque al abrir una puerta 
le sentimos, y al momento 
don Manuel con lijereza 
quiso ausentarse, mas fue 
pública su diligencia, 
porque al salir á la calle, 
la desgracia que lo ordena, 
se disparó una pistola, 
pregón fue de mi flaqueza. 
Creció en mi hermano la furia, 
reconociendo su afrenta, 
de loque fue sospechoso 
sacó clara la evidencia; 
de los cabellos me arrastra 
llevado de su soberbia.
A la mañana siguiente 
trató mi hermano iquó pena! 
de llevarme iqué pesar! 
á un convento ¡qué tristeza! 
violentada ¡qué tormento! 
para quien el alma deja 
en cautiverio amoroso: 
pero corno amor no ceja, 
con papeles correspondo, 
que nunca fallan torceras 
para aquestas ocasiones; 
y hallándome yo resuella, 
ordenamos que una noche 
por las tapias do una huerta 
del convenio me sacase, 
y logrando el verme fuera, 
doD Manuel que apercibiao 
de muchas armas, me espera, 
y UD caballo que á los vientos 
imita eu su lijereza.
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i  las socas me sentó, 
y á Córdoba la opulenta 
caminábamos, á donde 
teoia su parentela, 
coD el intento en llegando, 
al obispo darle cuenta 
y lograr los esponsales; 
pero mieslra suerte adversa 
co quiso se nos lograse 
una pretensión tao buena.
A estas sierras llegamos 
eo el rigor de la siesta:
DOS apeamos, y yo 
cansada de la molestia 
del camino, me quedé 
vencida al sueno, y apenas 
se suspenden mis sentidos. . 
me ba entrado con vehemencia 
entre angustias iin sueño 
tan pesado, de manera, 
que en su inhumooo concepto 
fue su tirana itdlueiicia, 
que á mi amante daban muerti 
traidores con inclemencia. 
Quiero dar voces, no puedo; 
quiero acudir, no me deja 
aqueste infame letargo, 
y entre congojas y penas, 
ei corazón á pedazos 
quería salirse fuera 
del pecho, y la garganta 
anudada, que no deja 
los conductos de la voz 
que se saliese á fuera: 
cansada de bolallar 
ya el fatal sueño me deja; 
desperté toda turbada, 
y luego que fui despierta 
buscaba á un lado yá otro 
el imán de mis potencias; 
mas viendo que no lo hallo, 
el alma quedó suspensa 
y el corazoQ traspasado, 
la sangre helada en las veu^s. 
Oi decir ;ay de mil

muerto soy, sin resislenota 
á vuestras traidoras manos; 
adiós, amada Teresa, 
que ya de mi triste vida 
llegó la hora postrera!
Acudí desesperada, 
llegué mas que viva, muerta, 
lo hallé envuelto entre su sangre 
manchando ia tosca arena, 
y viendo yo tal desgracia 
le dije con grande pena:
¿quien fue el ingrato homicida 
que con tao fiera insolencia 
te ha puesto de esta suerte?

—Oye, mi desdicha es esta: 
al sueno ló le venciste 
y yo á esta fuente risueña 
vine por un poco de agua, 
y estando sentado en ella 
divertido en sus raudales, 
me acometen co» violencia 
m hermano y cuatro alevosos, 
y con tirana suberlda 
de heridas me han llenado, 
que ya por muerto me drjan.
Tú del riesgo te libraste, 
pues DO hicieron diligencia 
de buscarte, que unas voces 
que oyeo, á huir los empeña.
No siento mi muerte, no, 
solo siento que te quedas 
en aquesta soledad, 
acosada de las fieras, 
y pues me falta ei aliento, 
que ya la muerte me espera, 
te pido que me perdones 
porque perdonada seas, 
que si yo merezco el verme 
en la Diviua presencia 
de Dios, pediré por ti; 
que por su santa c'emcncia 
te saque de esta adiccioD, 
y de todo libre seas, 
ya que no puedo ampararle, 
solo Dios te favorezca.
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Kd e s to  e s p i r a  e n  m i s  b r a z o s ,  
! y o  q u e d é  c o n  l a  p e n a  
e n t r e g a d a  a l  g r a n  d o l o r  
’iue m i d e s d i c h a  m e  m u e s t r a .  
Lo d e m á s  e s t e  p a s t o r  
podrá d e c i r  !o  q u e  q u e d a ;  
u l o  p i d o  s e  m e  d é  
p e rm iso ,  q u e  e n  u n a  c u e v a  

de UD t o s c o  s a ) a l  v e s t i d a  
Die e n t r e  á  h a c e r  p e n i t e n c i a ,  
para p a s a r  d e  o ú  v i d a  
lo r e s t a n t e  q u e  m e  q u e d a .
Se lo  o t o r g a r o n ,  é  h i z o

U s  c r i s t i a n a s  d i l i g e n c i a s ,  
y  e o  u n a  l ó b r e g a  g r u t a ;  
t o d a  a l  s e n t i m i e i i l o  h e c h a ,  
s e  e n t r ó ,  d o n d e  s a n t a m e n t e ;  
e n  l a  v i r t u d  f u e  p e r f e c t a ;  
p o r  e l  d i f u n t o  e n v i a r o u .  
y  c o n  s o l e m n e s  e x e i j u i a s  
s e p u l t u r a  l e  p r e v i e n e n .
Y  a q u í  e l  h u m i l d e  p o e t a  
o f r e c e  s e g u n d a  p a r t e ,  
p o r q u e  e l  a u d i t o r i o  s e p a  
e n  lo  q u e  v i n o  á  p a r a r  
d o ñ a  T e r e s a  e n  l a  c u e v a .

SEGUNDA PARTE DE DOÑA TERESA DE RIVERA.

D ije  e n  e l  p r i m e r  r o m a u c e  
-orno s e  q u e d ó  m e t i d a  
doña T e re .^ a  e n  l a  c u e v a ,  
dol m i s m o  D i o s  a s i s t i d a ,  
despo jada  d e  s u «  g a l a s ,  
de un  t o s c o  s a y a l  W s i i d a .  
V a d e  D io s  a r r e b a t a d a ,  

q u iso  m a s  c o m p a ñ í a  
*|ae u n  d i v i n o  c r u c i f i j o .  
C alavera  y  d i s c i p l i n a ;
®n l i b r o  y  u n a  c o r o n a  
de m u y  a g u d a s  e s p i n a s .  
S ie m p re  e s t a b a  e o  © r a c i ó n ,  
Ayunaba c a d a  d i a ,
J i  la  h o r a  d e  c o m e r  
*®lia a l  c a m p o  y p a c í a  
como b r u t o  i r r a c i o n a l  

y e r b a s q u e e n  é l  h a b i a ,  
c o m p o s t u r a  e l  c a b e l l o ,  

yce d e  c u i d a r l o  s e  o l v i d a ,
los ®jos s e c o s ,  s u m i d o s
de l l o r a r ,  y  l a s  m e j i l l a s  

Cen lo r e m a n e n t e  d e  e l l a s ,  
J c c h as  c a n a l e s  t e n i a ,  

r o s t r o  d e s c o l o r i d o .

l a s  e s p a l d a s  m u y  h e r i d a s ,  
y  d e  e s l a r  a r r o d i l l a d a  
l l a g a d a s  a m b a s  r o d i l l a s ,
T a n t o  e r a  s u  f e r v o r ,  
q u e s o  c o r a z ó n  s e  a r d i a  
e o  f u e g o  d e  a m o r  d i v i n o ,  
l l o r a n d o  s u s  c u l p a s  m i s m a s .
Y a  d e l  m u n d o  n o  s e  a c u e r d a  
D Í d e  s u s  v a n a s  d e l i c i a s ,  
q u e  s u s  p e n s a m i e n t o s  t o d o s  
s o l a m e n t e  e n  D i o s  t e n i a .
T a l  e r a  s u  p c u i t e o c i a ,  
t a n t o  e n  l a  v i r t u d  c a m i n a ,  
q u e  u n a  C a t a l i n a  e n  U u m a  
s o l o  p u d o  c o m p e t i r l a ;  
l a  E j i p c i a c a  y  . M a g d a l e n a  
q u e  t a m o  e n  la  I g l e s i a  a d m i r a n - ,  
c u y a s  v i d a s  p e n i t e n t e s  
e s t á n  e n  b r o n c e s  e s c r i i a a  
y a  T e r e s a  e n  e l  d o l o r  
y  e n  e l  l l a n t o  l a s  i m i t a ,  
y  y a  e l  a s t u t o  d e m o n i o  
l l e n o  d e  m o r t a l  e n v i d i a ,  
t r a b i j a  p o r  d e r r i b a r l a  
d e  a q u e s t a  t a n  j u s t a  v i d a
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y  co D  diabólica traza, 
para mejor persuadirla, 
tomó el traje y semejanza 
(j l o  que es la iofe» nal envidiall 
de don Manuel de Couirera^ 
que yace entre las cenizas, 
aquel galan que Teresa 
idolatraba algún dia.
AI fio el dragón horrible 
para la cueva camina, 
ilevando en su seguimiento 
sus secuaces que le asistan: 
llegó á la gruta en efecto, 
que doña Teresa habita, 
llamándola con su nombre, 
dice estas palabras mismas: 
lOh desgraciada Teresa! 
icuáo grande es tu desdicha, 
pues naufragas en miserias 
en lo mejor de tu vida!
Espejo en quien las virtudes 
unas con otras se miran; 
lú, tan ajada y tan deshecha, 
¿cuándo tú tan abatida? 
y yo de mí |desi;raciado! 
siempre adquiriendo noticias

Íor DO saber dónde estabas, 
asta que la suene mia 

quiso traerme á la vista 
de la prenda mas querida 
que mora en mi corazón 
y en el alma se avecinda. 
¿Quién eres tú, le responde, 
que con tan tiernas caricias 
rae tratas sin conocerme? 
—¿Pues qué no me conocias? 
yo soy don Manuel, mi bien, 
quien por tí tanto suspira, 
quien Llasonando de amarte 
busca una joya perdida, 
y con la gloria de hallarla 
me prometo mil albricias; 
que como el sol de tu rostro 
es la luz que me ilumina, 
no hallulla fuera mi muerte

y bailándola tengo vida.
—No es posible seas quien dices, 
y lo aseguro yo misma, 
porque él en mis brazos tuvo 
las últimas agonías; 
en mis brazos espiró 
por su desdicha y la mia, 
mira sí asegurar puedo 
lo que mi fe acredita. 
—Engañada estás, Teresa, 
que aunque sin habla me veías, 
no fui muerto, fue un desmayo 
por la sangre que venia; 
y porque mejor te conste, 
aquilas señales mira 
de las heridas que tengo 
curadas, sanas y fijas.
—¿Cómo tan presto sanaste? 
bien la verdad averiguas.
—Un pastor que compasivo 
acaso buscando iba 
unas ovejas, hallóme 
sin habla como veias: 
me tomó y llevó á un lugar 
que estaba de allí dos millas, 
volví en mí, y bien curado' 
me vi en muy pocos dias.
Fui á mi patria, y á mis padres 
de lodo les di noticias; 
vuelvo á buscarle tan fino 
y aun mas que el primer dia, 
y mis padres cuidadosos, 
con la casa prevenida 
como á su Queno le esperas^ 
y asi toda su familia.
Aquí traigo muchas galas, 
las que quisieres aplica: 
esto solo le está bien, 
no dilates la partida.
—|Ay don Manuel, que estardol 
—¿Cuál es la causa, me diga»? 
—El voto de castidad 
que á Dios hice con fe viva, 
y ya el cumplirlo me es fuerza; 
la consecuencia es precisa.
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R e s p o n d ió  e i  q e m o u i u  e n t o n c e s ;  
e s c u c h a ,  T e r e s a  m i a ,  
iDo m e  d i s t e  v o l u n t a r i a  
p a l a b r a  y  m a n o  l á  m i s m a  
de c a s a m i tM i ln ? — E s  v e r d a d .  
—L u e g o  s i  l ú  c o n  l a  m i a  
uniste t u  v o l u n t a d  
fon d u l c e s  l a z o s  u n c i d a ,  
s á b e te  d e  q u e  y a  e s t a m o s  
(según l a s  l e y e s  d i v i n a s )  
p a ra  c o n  Di s  d e s p o s a d o s ,  
y s in  q u e  lo  c o n t r a d i g a n  •  
hay n u l i d a d  e n  e l  v o t o ;  
que u n a  m u j e r  p o r  s i  m i s m a ,  
sin l i c e n c i a  d e  s u  e s p o s o  
lal c a so  n o  d e t e r m i n a .
Tú p o r m u e r i o  m e  t u v i s t e ,  
pero t e n i e n d o  y o  v i d a  
queda e l  v<ito i r r e g u l a r ,  
bien l a  e s p e r i e n c i a  lo  a í i r m a .

— E s a  e s  c u e » t ¡ o n  t e m e r a r i a ,  
que p r i m e r o  e s  ( c o s a  f i j a )
'o d iv in o  q o e  lo  h u m a n o ,  
dicen l a s  l e y e s  a n t i g u a s :  
‘C u m p lirá  D i o s  l a  p a l a b r a  
porque  e n  t o d o  p r e d o m i n a ,  
y®8 p r i m e r o  e s t e  p r e c e p t o ;  
p s í  á  c u m p l i r  n o  m e  o b l i g a  
' ^ p a l a b r a  q u e  l e  d i  
ÍJ ioen  e s t o  n ip  c e r t i f i c a  

f a l l a r  l a s  b e n d i c i o n e s ,
¡loo e s  e l  l o d o  e n  q u e  s e  c i f r a n  
iís l e y e s  d e l  m a t r i m o n i o ,  
y p o r  e s t a  c a u s a  m i s m a  
*®Dgo y a  h e c h o  e l  d i c t a m e n  

Oe p a s a r  a q u í  m i  v i d a ,  
p o r  s e r v i r  á D i o s .

T " T e r e s a ,  y a  l ú  d e l i r a s ;
« f i lo s  s i r v e ,  á  D i o s  a g r a d a  

m u j e r  q u e  r o n  m e d i d a  
m a r i d o  l e  a s i s t e  

?  la  m a r i d a b l e  v i d a :
' c o n m i g o  n o  l e  v i e n e s  

“®fa tu  a l m a  p e r d i d a ;
®maque injurias al Cielo,

f  b a s t a  a )  m i s m o  D i o s  i r r i t a s ,  
a  l o s  á n g e l e s  y  s a n i o s ,  
c u a n t o s  e n  l a  g l o r í a  h a b i t a n .
— ¡ A y  d e  m i !  y a ,  d o n  M a n i i e í ,  
m e  c o n f i e s o  c o n v e n r i d a ;  
v u e l v e  d e s p u é s ,  q u e  y o  e n t a n l ' !  
q u i e r o  u n  r a t o  r e c o g i d a  
m i r a r l o  b i e n ,  q u e  d e s p u é s  

t o  d a r é  l a  r a z ó n  f i j a .
C o n  e s t o  s e  e n t r ó  e n  l a  c u e v í  
l l o r a n d o  l á g r i m a s  v i v a s ,  
y  l o m a n d o  u n  c r u c i f i j o ,  
h i n c á n d o s e  d e  r o d i l l a s  
y  c o n  a f e c t o s  d e l  a l m a  
e s t a s  p a l a b r a s  d c i a :
«  A  v o s  c e l e s t i a l  P a s t o r ,  
v u e l v a  e s t a  o v e j a  p e r d i d a  
b u s c a n d o  v u e s t r o  r e b a ñ o ,  
p u e s  s o i s  a u t o r  d e  l a  v i d a .  
A m o r o s í s i m o  P a d r e ,  
e s t a  p e c a d o r a  li  j a  
á  v u e s t r a  c l e m e n c i a  a p e l a ,  
y  p u e s  e s  t a n  i n d u i t a .
S e ñ o r ,  t u  m i s e r i c o r d i a ,  
a m p a r e  e s t a  d e s v a l i d a .
P e q u é ,  S e ñ o r ,  c o n t r a  v o s ,  
c i e g a ,  t o r p e ,  i n a d v e r t i d a :  
s o i s  j u s t i c i e r o  y  p i a d o s o ,  
n o  q u e r á i s  q u e d e  p e r d i d a  
l a  s a n g r e  q u e  p o r  m i  f u e  
e n  v u e s t r a  P a s i ó n  v e r t i d a .  
V u e l v e ,  S e ñ o r ,  á  la  v a i n a  
l a  e s p a d a  d e  t u  J u s t i c i a ,  
y  h a l l e  s o l o  e n  v u e s t r o  a m p a r o  
c o n s u e l o  e s  l a u t a  f a t i g a ;  
d a d m e  t u  l u z  p o r q u e  a c i e r t e  
y  n o c a r a i o t í  p e r d i d a . »
E n  e s t a  o r a c i ó n  o s l a b a ,  
c u a n d o  v i ó  d e  q u e  v e n i a  
h a d a  e l l a  u n  c a b a l l e r o ,  
q u e  c o l o r  b l a n c o  v e s t í a ,  
d e  u n  a s p e c t o  m u y  a f a b l e ,  
d i c i e n d o  c o n  m e l o d í a ;
DO t e n g a s  t e m o r ,  T e r e s a ,  
q u e  y o  s o y  e l  a l m a  m i s m a
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^  r, ~
<!e aon Manuel que por li 
fíozaen la Gloria dichas:
Dios oyó tu p e i i c i o D ,  
y asimismo Dios me envia 
para que le desengañe.
Kste que le persuadía 
< n mi traje, es el demonio 
que con infernal codicia 
quiere llevarte condgo 
a sus cabernas ó simas; 
vé al convento, y en él 
haz las diligencias dignas 
de crisiiana y luego al panto 
á tu cueva le retiras, 
defiéndele de los lobos 
de esa manada inicua, 
y con esto queda en paz,
Dios le ayude. Dios le asista: 
Apenas se apartó el alma 
de este mundo á la oirá vida, 
el demonio que está becbo 
un centinela de vista, 
volvió á entrar segunda vez, 
diciendo: Teresa mia, 
este C8 el fiero demonio 
que con maña díscutiva 
en sus sombrías tinieblas 
quiere verle sumergida, 
y ser mi espíritu finjo, 
que el mismo Dios le envia. 
iJíjole Teresa entonces: 
luego tú, según le esplicas, 
¿dices no eres el demonio? 
Pues, hincóle do rodillas

y pide mi.sericordia 
á este Señor que nos mira. 
Dice el demonio bramando: 
eso 00, no loperm la 
mí altiva soberbia, que 
yo me avasalle ni rinda.
— Pues vete, infernal dragan, 
á las brasas prevenidas 
que por tu soberbia tienes 
en el infierno adquiridas. 
Desapareció el demonio 
bramando como una hidra, 
dejando iodo el desierto 
estremecido en sus Iras. 
Quedó Teresa en asombro 
de lo que la sucedía,
V a r m a d a  de s u  v a l o r  «
para el convento camina, 
confesó generalmente 
y á la cueva se volvía.
Diez días no se pasaron 
cuando van á requerirla 
cuatro ó cinco religiosos, 
y la bailaron de rodillas 
difunta, y todo aquel sitio 
con fragancias trascendía.
Al convento la llevaron . 
con la decencia debida; 
sepultura le previenen, 
gloria á voces la prodigan.
Y Juan de Mendoza, humilde, 
es razón que á lodos pida 
perdonen sus muchas faltas 
que en estos romances cifra.
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